
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

NARRATIVA 

Las novelas 
hispanoamericanas 
vistas como un todo 

La novela hispanoamericana del siglo xx 
-una vista panorámica-
Jol111 I Brushwood 
Colección Tierra firme. Fondo de 
Cu ltura Económica. México, 1984 

Hacia 1960 el editor español Carlos 
Barra! vislumbró la posibilidad de 
una magnífica operación come rcial, 
lanzando ediciones de novelistas lat i­
noamericanos. A Barra! le funcionó 
el negocio de tal manera, que la com­
petencia, la masificación y las traduc­
ciones de un e lenco de escritores es­
tre llas produjeron el fenóme no pu­
blicitario y editorial conocido como 
el boom de la narrativa latinoameri­
cana. Evidentemente, había ahí algo 
qué vender , a lgo de una calidad ar­
tística que trascendía e l mero exotis­
mo. Desde e ntonces, como lo dice 
el profesor Brushwood, "mucha 
gente se encontró interesada en His­
panoamérica, como resultado de leer 
su literatura , y no al revés". La no­
vela se convirtió en la expresión ar­
tística por excelencia de este conti­
nente. 

El boom, sin embargo, no fue más 
que un fenómeno que centró la aten­
ción en una novelística que venía 
contruyéndose, muy coherentemen­
te, desde antes y que convirtió en 
personajes de primera página de los 
periódicos a un grupo de escritores 
tan semejantes en su notoriedad pú­
blica (nada más parecido, en cierto 
momento. a un concilio de cardena­
les sin papa, ¡qué lejos los tiempos 
del papado de Rubén Darío, del rei­
nado de N e ruda!), que siempre obli­
ga(ba) a Jos críticos y a los periodis­
tas a hacer su lista en orden alfabé­
tico. 
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Lo que interesa resaltar aquí es 
que fueron pocos los nombres que 
alcanzaron ese grado de notoriedad 
por fuera de sus países. La gran ma­
yoría de novelas que tienen alguna 
especial calidad literaria en América 
Latina, apenas son conocidas en el 
país de su respectivo autor; y este 
aislamiento , esta ignorancia recípro-

ca, induce a lectores y críticos a usar 
referencias literarias y datos de la 
realidad para e nriquecer su lectura, 
que a la larga resultan tan locales y 
provincianos como la difusión misma 
de las novelas. 

Todos hemos vivido el desconcierto 
que se siente al observar, desde un 
av ión o desde una montaña, un pai­
saje conocido. El lugar que nos era 
habitual desde dentro, pierde todo 
aire familiar visto como si se mirara 
una maqueta: la primera persistente 
sensación es de desubique, pero 
luego todo se va reordenando , con 
La perspectiva y la distancia. Algo 
similar sucede con este panorama de 
la novela hispanoamericana escrito 
por Brushwood -excepto e l último 
capítulo, que se debe al traductor, 
Raymond Williams-: aquí la visión 
del bosque es completa, panorámica, 
y el aspecto general del paisaje es, 
por cierto, diferente del que obser­
van sus habitantes , entretenidos, 
desde dentro, e n ver los árboles. 

El método de Brushwood consiste 
en abordar la novela hispanoameri­
cana como una totalidad, e ludiendo 
e, incluso, omitiendo en la exposi­
ción , la ordenación del material por 
autores o pqr países, y atendiendo 
al desenvolvimiento cronológico del 
género, relacionando las novelas con 
la situación histórica de cada mo­
mento -para lo cual se vale de la 
Historia de Latinoamérica de He­
rring-, con Jos movimientos litera­
rios y con las demás novelas que se 
producían en los otros países en e l 
respectivo momento. 
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Olvidando las referencias exclusi­
vamente nacionales. el lector se ve 
inmerso e n una corriente más global 
y más totalizadora. La utopía polí­
tica de unidad latinoamericana ad­
quiere en e l plano de la novelística 
una sorprendente real idad que no se 
debe a unas tesis preconcebidas, ni 
a l sueño de un prócer , sino al pacien­
zudo examen inductivo de 541 nove­
las producidas por escritores hispa­
noamericanos durante este siglo. 
Así, comparando, por ejemplo, la 
nove la de un peruano con la de un 
colo mbiano, Brushwood halla simili­
tudes en Jos temas, en los tratamien­
tos, y encuentra hilos conductores 
que permiten seguir e l asunto como 
una totalidad. A este respecto, oiga­
mos la conclusión final del autor: 

Con estas dos excepciones (la no­
vela de la Revolución Mexicana 
y la novela del peronismo), la lf­

nea de desarrollo es bastan/e re­
gular en Hispanoamérica en su 
totalidad. A principios del siglo, 
la novela se caracteriza por una 
combinación de hiperesteticismo 
con el realismo-naturalismo. Es­
tas dos Lendencias, aunque parez­
can en oposición, funcionan jun­
tas. La primera tiende a desapa­
recer y la segunda se vuelve más 
fuerte, desempeñando un papel 
particularmente útil en la expre­
sión de rasgos únicos de Hispa­
noamérica, en oposición a Euro­
pa. Durante los aiios veintes y 
treintas el cultivo de la novela de 
vanguardia se adelanta algo[. .. ]. 
Se destaca la literatura de su 
época por estas técnicas y por la 
creencia del autor en el derecho 
de inventar en vez de reflejar la 
realidad. Durante la década de 
lo~ años treintas casi se supera el 
vanguardismo [. .. ] en favor de 
la tradición realista que se vuelve 
hacia la protesta social. Es im­
portante notar la gersistencia de 
la postura vanguardista y particu­
larmente que algunas novelas de 
protesta [. .. ]también adoptan la 
actitud vanguardista ante la in­
vención de la realidad y la inno­
vación técnica. Durante el mismo 
período hay una evolución hacia 
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una novela de ansiedad basada 
en el asunto de la identidad per­
sonal. Este tipo de novela paula­
tinamente Llega a ser dominante 
sobre la novela de protesta social 
y, al mismo tiempo, tiende a rea­
firmar el derecho del autor para 
inventar su propio mundo. 

Es importante entender que no 
se trata del comienzo de un fenó­
meno donde terminó otro, sino 
de un proceso de cambios. Para 
fines de los años cuarentas, el pa­
pel del novelista como creador de 
un mundo ficticio es amplia­
mente claro. Los años cincuentas 
vieron un aumento general en la 
calidad de la novela -calidad ba­
sada en la conciencia del escritor 
de su papel como artista creador 
y en el refinamiento de técnicas 
narrativas que tramforman la 
materia de anécdota en experien­
cia estética-f . . .]. El boom de las 
años sesentas no se relaciona con 
un cambio en la naturaleza de fa 
novela hispanoamericana,· marca 
un reconocimiento internacional 
de su cualidad. La novela conti­
núa según las líneas manifiestas 
en los años cincuentas f. . .]. La 
innovación principal de los años 
sesentas se relaciona con la insa­
tisfacción del hombre con las se­
ñas, los símbolos y Las fo rmas de 
la cultura que ha creado. Este 
ánimo ha producido la novela de 
la juventud disidente y aparente­
mente una anarquía en la crea­
cíón de la ficción. 

Esta conclusión general se com pleta 
con la observació n de Raymo nd Wi l­
liams, a utor de la parte referente a 
los se te nta, e n e l sentido de que esta 
década " no tuvo un efecto tan dra­
má tico como la de los sesen tas. Lo 
que quizás sea sorprendente es la 
gran cantidad de novelas publicadas 
en este decenio: ningun a década en 
lo q ue va de l siglo ha visto la publi­
cación de tantas novelas" . 

D e ntro de la com plicad a trama , 
desplegada e n oche nta años de este 
siglo , que se e ntreteje re lacionando 
- por temas , trucos, tratamientos y 
tics- 541 novelas h ispa noamerica­
nas, se incrusta n 69 novelas colom-

bianas, e l 12 ,75% de l total. Todas 
ellas aparecen en una muy útil lista 
fina l, elaborada en orden cronológi­
co. Esta ordenación permite ver que 
44 de las 69. casi las dos te rceras par­
tes, una abrumadora mayoría , fue­
ron publicadas después de 1960. Esto 
se debe no tanto a que la cal idad 
haya mejorado en la misma propor­
ción , s ino principalme nte a dos he ­
chos: primero, que e l inte rés por 
García Márquez ha generado inte rés 
por Colombia y, segundo, que e l au­
tor de los últimos capítulos, Ray­
mond Wi ll iams, es , precisamente , 
especialista en novela colombiana. 

La ignorancia de l panorama gene­
ral - integrado por e l respetable cor­
pus de 541 nove las-sólo pe rmite mo­
destas observaciones de l habitante 
del bosque, de l que sólo ve árboles: 
con respecto a Colombia, habría que 
decir que la novela Cada voz lleva 
su angustia es de Ja ime lbáñez y no 
de Jorge lbáñez, como se persiste e n 
decir tres veces. Y que si es cierto. 
como decí-a Á lvaro Cepeda Zamu­
d io, q ue "todos ven imos de l viejo 
Fuenmayor", por lo menos para 
efectos locales, no se debió olvidar 
a l autor de Cosme. Por lo demás, 
con respecto a nuestras novelas, lo 
novedoso de l libro de Brushwood 
consiste e n las comparaciones q ue 
establece. Veamos algunas, que in­
crustan la novela colombiana dentro 
de l conjunto de nuestro con tine nte. 

Refi riéndose a La marquesa de 
Yolombó , de Tom ás Carrasqui lla, 
Brushwood dice q ue " es dudoso que 
la novela difiera de manera funda­
me ntal e n su técn ica de las que fue­
ron escritas durante los mismos años 
por Carlos Loveira , Manue l Gálvez 
y Joaquín Edwards Be llo '' . Mancha 
de aceire, de César Uribe Piedrahíta , 
se inscri be dentro de un conjunto de 
novelas de protesta producidas por 
e l "descubrimiento del petróleo en 
Latinoamérica''. Años más tarde, " la 
angustia de la experie ncia de la alie­
nación es particularmente fuerte en 
dos novelas publicadas e n 1948: El 
túnel, de Ernesto Sábato, y Yugo de 
niebla, de C le mente Airó" . El a ño 
de publicación es apenas la primera 
coincide ncia que Brushwood e n­
cuentra entre En Chimá nace un san-
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to, de Zapata Olivella y Todas las 
sangres, de José María Arguedas. Y 
años más tarde, los parentescos de 
Que viva la música de Andrés Caí­
cedo se hal lan con las obras de los 
mexicanos Gustavo Saiz y José 
Agustín. En todo caso . e nte ramente 
nuevas referencias, evidencia de que 
pertenecemos a una tota lidad que ig­
noramos y que, si conociéramos. se­
ría otra forma de conocernos a noso­
tros mismos. 

0 ARfO J ARAMILLO A GUDELO 

La lupa sobre 
cincuenta años de 
"la bella villa" 

Cosas viejas de la Villa de la Candelaria 
U sandro Ochoa 
Colección A utore:-. An tioquel'ws. vol. X. 
Mede llín. 1984 
De todo el maíz -arrume folclórico­
Benigno A. Curiérrcz 
Colección Autores Ant ioqueños. vol. 6. 
Medcllín, 1984 

Los dos libros son de la nueva colec­
ción Autores Antioqueños. patroci­
nada por cuatro institutos descent ra­
li zados del departame nto. En 11.)84 
tambié n se publicaron dentro de la 
colección: Salomé de Fe rnando Gon­
zález, Ventarrón de José Restrepo 
Ja ramillo, Somhrero de ahogado de 
Ja ime J aramill o (inéditos a mbo.'. ) y 
Modernismo y poesfa contemporá­
nea de Re né Uribe Ferrer (reimprc> 
s ión) . La edición estuvo a cargo de 
Miguel Escobar y un comité com­
puesto por representantes de las 
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